
My dear brothers and sisters, 

Today’s Gospel presents one of the most beautiful resurrection stories—the journey to Emmaus. 

It is found only in the Gospel of Luke. Two disciples are walking away from Jerusalem toward 

Emmaus, about seven miles. We know one name—Cleopas. The other disciple is unnamed. Why? 

Because that second disciple is you and me. 

They are walking with heavy hearts—sad, confused, disappointed, and hopeless. Their dreams 

about Jesus seem shattered. They are discussing problems, not faith; events, not hope. How often 

this is our life too—we focus more on our struggles than on God’s presence. Then something 

beautiful happens. A stranger joins them—Jesus himself. But they do not recognize Him. Why? 

Because sorrow can blind our eyes. Pain can block our faith. Yet Jesus does three important things: 

This Gospel teaches us how Jesus deals with people who are sad, broken, and discouraged—

and how we too are called to act. 

1. Jesus walks with them 

First, Jesus joins them on their journey. 

He does not wait for them in Jerusalem. He does not call them back from a distance. Instead, He 

comes to where they are—on a long, painful road. My dear friends, this is our first lesson: When 

someone is suffering—family member, friend, or colleague—just be present. Walk with them. 

You don’t need great words. Your presence itself becomes healing. Sometimes, the greatest 

ministry is simply: “I am with you.” 

2. Jesus listens to them 

Second, Jesus asks, “What are you discussing?” He already knows everything. Yet He listens patiently. 

He allows them to express their pain, confusion, and disappointment. 

This teaches us something very important: People who are hurting don’t first need advice—they 

need someone who listens. In our families and communities, many are silently suffering. Jesus 

invites us today: Listen without judging. Listen with compassion. 

3. Jesus stays with them 

Finally, when they reach Emmaus, the disciples say: “Stay with us.”  

And Jesus stays. He does not leave them halfway. He remains, breaks bread, and then their eyes 

are opened—they recognize Him. My dear brothers and sisters: It is not enough to walk or listen. 

True love means staying with people, supporting them, helping them in real ways. When we 

stay, when we care deeply, Christ becomes visible through us. 

The story of the disciples on the road to Emmaus teaches us that an encounter with the Risen 

Jesus changes everything. In this Gospel, we can reflect on three important moments. 



First, Jesus took the bread, blessed it, broke it, and gave it to them. In that moment, their eyes 

were opened, and they recognized him. Then Jesus disappeared. This is deeply Eucharistic. Jesus 

shows us that he remains with us in the Eucharist. When we receive Holy Communion, we do 

not have to search for Jesus somewhere far away. He comes into our body, mind, and soul. He 

becomes part of our life. Therefore, receiving the Eucharist is not just a devotion; it is also a 

responsibility. We are called to become like Christ, to be another Christ, alter Christus, in the 

world. 

Second, once they recognized Jesus, they also began to understand differently. When I receive 

Christ, I begin to see Christ in others. Jesus said, “Whatever you do to the least of my brothers 

and sisters, you do unto me.” That means after encountering Jesus in the Eucharist, I cannot ignore 

the stranger, the poor, the suffering, or the unwanted. I must see Christ in them. First, I become 

united with Christ. Then I realize that Christ is also present in you. 

Third, this encounter made them turn around. They were walking away from Jerusalem in 

sadness, disappointment, and hopelessness. But after meeting Jesus, they made a U-turn and went 

back to Jerusalem with joy and courage. A real encounter with Jesus always changes our direction. 

The same happened to the wise men. After meeting Christ, they returned by another route. When 

Jesus truly enters our life, we cannot continue on the same path. 

The Gospel also teaches us something beautiful: there is a difference between talking about Jesus 

and talking with Jesus. The disciples had heard the news about Jesus from others, even from the 

women, but it had not yet changed their hearts. Only when they personally walked with him, 

listened to him, and encountered him did their hearts begin to burn within them. 

That is the heart of our faith: a personal encounter with Jesus. That encounter changes us, helps 

us see Christ in others, and gives us the courage to take a new road in life. 

Dear brothers and sisters, the Emmaus story teaches us this simple truth: Jesus walks with us 

even when we do not recognize Him—in our confusion, sadness, and struggles. When we listen 

to His Word and encounter Him in the Eucharist, our hearts are set on fire. And once we truly 

meet Him, we cannot remain the same turn back, renewed, to share the Good News with others. 

Let us ask Jesus to walk with us every moment of our life . God bless you all, Amen. 

 

  



Mis queridos hermanos y hermanas: 

El Evangelio de hoy nos presenta una de las historias más hermosas de la Resurrección: el camino 

a Emaús. Se encuentra únicamente en el Evangelio de Lucas. Dos discípulos caminan alejándose 

de Jerusalén en dirección a Emaús, a una distancia de unas siete millas. Conocemos el nombre de 

uno de ellos: Cleofás. El otro discípulo permanece sin nombre. ¿Por qué? Porque ese segundo 

discípulo eres tú y soy yo. 

Caminan con el corazón apesadumbrado: tristes, confundidos, decepcionados y sin esperanza. 

Sus sueños acerca de Jesús parecen haberse hecho añicos. Conversan sobre problemas, no sobre 

la fe; sobre acontecimientos, no sobre la esperanza. ¡Con cuánta frecuencia nuestra vida es 

también así! Nos centramos más en nuestras luchas que en la presencia de Dios. Entonces ocurre 

algo hermoso. Un desconocido se une a ellos: Jesús mismo. Pero no lo reconocen. ¿Por qué? 

Porque la tristeza puede cegar nuestros ojos. El dolor puede bloquear nuestra fe. Sin embargo, 

Jesús realiza tres acciones importantes. Este Evangelio nos enseña cómo trata Jesús a las 

personas tristes, quebrantadas y desanimadas, y cómo nosotros también estamos llamados a 

actuar. 

1. Jesús camina con ellos 

En primer lugar, Jesús se une a ellos en su camino. 

No los espera en Jerusalén. No los llama para que regresen desde la distancia. Por el contrario, 

acude al lugar donde ellos se encuentran: en un camino largo y doloroso. Mis queridos amigos, 

esta es nuestra primera lección: cuando alguien está sufriendo —ya sea un familiar, un amigo o 

un colega—, simplemente hazte presente. Camina junto a esa persona. No necesitas grandes 

palabras. Tu sola presencia se convierte en sanación. A veces, el mayor ministerio consiste 

simplemente en decir: “Estoy contigo”. 

2. Jesús los escucha 

En segundo lugar, Jesús les pregunta: “¿De qué vienen conversando?”. Él ya lo sabe todo. Sin embargo, 

los escucha con paciencia. Les permite expresar su dolor, su confusión y su decepción. 

Esto nos enseña algo muy importante: las personas que sufren no necesitan, en primer lugar, 

consejos; necesitan a alguien que las escuche. En nuestras familias y comunidades, muchos 

sufren en silencio. Hoy Jesús nos invita: escucha sin juzgar. Escucha con compasión. 

3. Jesús se queda con ellos 

Finalmente, al llegar a Emaús, los discípulos le dicen: “Quédate con nosotros”. 

Y Jesús se queda. No los abandona a mitad del camino. Permanece con ellos, parte el pan y, 

entonces, se les abren los ojos: lo reconocen. Mis queridos hermanos y hermanas: 



No basta con caminar o escuchar. El verdadero amor significa permanecer junto a las personas, 

apoyarlas y ayudarlas de maneras concretas. Cuando permanecemos a su lado, cuando nos 

importan profundamente, Cristo se hace visible a través de nosotros. 

La historia de los discípulos en el camino a Emaús nos enseña que un encuentro con Jesús 

Resucitado lo cambia todo. En este Evangelio, podemos reflexionar sobre tres momentos 

importantes. 

En primer lugar, Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. En ese momento, se les 

abrieron los ojos y lo reconocieron. Luego, Jesús desapareció. Esto es profundamente eucarístico. 

Jesús nos muestra que permanece con nosotros en la Eucaristía. Cuando recibimos la Sagrada 

Comunión, no tenemos que buscar a Jesús en algún lugar lejano; Él entra en nuestro cuerpo, 

nuestra mente y nuestra alma. Se convierte en parte de nuestra vida. Por lo tanto, recibir la 

Eucaristía no es solo una devoción; es también una responsabilidad. Estamos llamados a llegar a 

ser como Cristo, a ser otro Cristo —alter Christus— en el mundo. 

En segundo lugar, una vez que reconocieron a Jesús, también comenzaron a comprender las 

cosas de una manera diferente. Cuando recibo a Cristo, empiezo a ver a Cristo en los demás. 

Jesús dijo: “Todo lo que hagan por el más pequeño de mis hermanos y hermanas, me lo hacen a 

mí”. Esto significa que, después de encontrarme con Jesús en la Eucaristía, no puedo ignorar al 

forastero, al pobre, al que sufre o al marginado; debo ver a Cristo en ellos. Primero, me uno a 

Cristo; luego, me doy cuenta de que Cristo también está presente en ustedes. 

En tercer lugar, este encuentro hizo que cambiaran de rumbo. Caminaban alejándose de 

Jerusalén, sumidos en la tristeza, la decepción y la desesperanza. Pero, tras encontrarse con 

Jesús, dieron media vuelta y regresaron a Jerusalén con alegría y valentía. Un encuentro 

auténtico con Jesús siempre cambia nuestra dirección. Lo mismo les sucedió a los Reyes Magos: 

después de encontrarse con Cristo, regresaron por otro camino. Cuando Jesús entra 

verdaderamente en nuestra vida, ya no podemos seguir por la misma senda. 

El Evangelio también nos enseña algo hermoso: existe una diferencia entre hablar acerca de 

Jesús y hablar con Jesús. Los discípulos habían escuchado noticias sobre Jesús de boca de otros 

—incluso de las mujeres—, pero esas noticias aún no habían transformado sus corazones. Solo 

cuando caminaron personalmente con Él, lo escucharon y se encontraron con Él, sus corazones 

comenzaron a arder en su interior. 

Ese es el corazón de nuestra fe: un encuentro personal con Jesús. Ese encuentro nos transforma, 

nos ayuda a ver a Cristo en los demás y nos da el valor para emprender un nuevo camino en la 

vida. 

Queridos hermanos y hermanas, el relato de Emaús nos enseña esta sencilla verdad: Jesús 

camina con nosotros incluso cuando no lo reconocemos —en nuestra confusión, tristeza y 

luchas—. Cuando escuchamos su Palabra y nos encontramos con Él en la Eucaristía, nuestros 

corazones se encienden. Y una vez que verdaderamente nos encontramos con Él, ya no podemos 



seguir siendo los mismos; regresamos, renovados, para compartir la Buena Nueva con los demás. 

Pidamos a Jesús que camine con nosotros en cada momento de nuestra vida. Que Dios los 

bendiga a todos. Amén. 


